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En pocos años el pueblo judío ha construido en Jerusalén. la antiquísima ciudad 
una urbe moderna. *

- ~ Í S ' £  “z t  " ; ; ; x
Israel.

E L  4 de mayo del corrreme a*». «  cumplió el pnmer amv 
sano de la proclamación de la independencia de la jov 

república israelí, enclavada en el milenario suelo de Palestin W 
Haciendo una breve semblanza retrospectiva del camino i n  

corrido por el novel estado —  culminación de intensos sacri i 
cios de vanas generaciones —  se llegará a la feliz conclusa i 
. marcha seguro y  feliz por la senda del progreso Sol

Clonados muchos de sus problemas políticos y  conquistada ...
L “ a l Cab° / e Una EUCrTa 60 la que «V e n c ió  su afán de indi 
pendencia frente a enemigos de poderío material superior 1 
rael se encamina resueltamente haría elevados destinos. L «  ¿ ,

dicio ciírt0grdaílas q' Ifc ÜUStran la Presente nota, constituyen it 
d iao cierto de ese espíritu creador y  constructivo que impuli , 
al laborioso pueblo de Israel. ^

La cruenta guerra recientemente librada no fue óbice a 
pino para que el proceso de desarrollo que se registra en todc 
Í ° ! ,CT P0S d<; . ,a actividad, continuase su ritmo evolutivo en I  
r ím ^ ó CU1̂ PllrSe Un. an°  deI hlstóric°  acontecimiento de la pr< i 
hls ronH? d<; su independencia, vemos que las esperanzas d 
los conductores y  proceres de la nacionalidad hebrea se ha 
cristalizado maravillosamente, desmintiendo todas la s ’ asevmj

" o y l Z T t Z T  °  Í° CrédUlaS qUe b° rdearon aquel hecho qu:

! V U ñ  A ñ o  B E  LA  i 

tNBEBENBENCIA  I

S’ínilicativa ceremonia cumplida por soldados de Israel: plantación óe árboles destinados al -Bosque de 1
Defensa”

Práctica de ta cultura física, a la que se da gran importancia i



pianista del Coro Róchense

LA CORAL MUNICIPAL ROCHENSE

K‘ 17 F  el Paran,nfo de la Universidad d» 
Montevideo se realizó días pasados la 

"  mentación de la Coral Municipal Rochen
r «fcrhí .. . ---------—  x^ ocnen-

'  dirigida por el maestro Néstor Rosa Gif- 
m actuando en el piano la señorita Ma 

i Freire Machado, obteniéndose un seña­
lo éxito artístico que permite destacar el 

- uerzo realizado por este conjunto forma
• en la ciudad de Rocha, venciendo los 
: mitos obstáculos que significa conjugar 
citas voluntades en una aspiración cultu- 
' que impone, además del estudio conti- 
ndo y  la dedicación constante, una disci- 
caa de rigor.

creación del Conservatorio Musical, 
I  i?ocha’ empresa que pudo parecer, y no 
laba de serlo, quimérica, realizada por el 

rendente Municipal de la anterior admi­
ró-ación, ha dado ya estos resultados tan 
Pagadores de valor positivo y  no relativo
• la cultura musical.
Fiene el Conjunto Coral Ro-hense otra sig- 

sicacion merecedora de destacarse: es la 
legración incuestionablemente popular de 
> masa coral: del seno mismo del pueblo 

i xi extrajo la arcilla modelable, y con esa 
e se trabajó con tenacidad, sin distlncio- 

"  m prejuicios. Esa heterogeneidad, rara 
• icnagnifica, fue su primera victoria.

'a audición contó, además, con una bri-•■***“ » « .v x i  u n a  i j í  i*

ute conferencia de nuestro colaborador
->¿cri,i1stígioso, señor Lauro Ayestarán, quien

El Coro, durante una de sus interpretaciones

EI director del conjunto, profesor Néstor Rosa Giituru.

Una parte del público que llenó totalmente las instalaciones del Paraninto. El prestigioso musicólogo, Pro/. Lauro Ayestarán, durante su con­
versación sobre “Evolución de la Poliionia".



EN EL BAÑO Y LA COCINA  
TENGA SIEMPRE A MANO EL

LIMPIA SIN CANSAR - CUIDA SUS MANOS

EL NUEVO

arreglo interior y  exterior de las clases 
debía ser objeto de un proyecto de regla­
mento que el gobierno presentaría a la san­
ción de las Cámaras.

Los alumnos que concluyeran sus cursos 
con aprobación, serían considerados aptos 
para obtener las vacantes de Cátedra y 
empleos a que los llamase la profesión en­
tre tanto no se constituyera la Univer­
sidad.

Esta sería erigida por el Presidente de 
la República luego que el mayor número 
de las referidas cátedras se hallase en ejer­
cicio, debiendo dar cuenta a la Asamblea 
General, con un proyecto relativo a su 
arreglo.

Como se deduce del texto legal, esta 
disposición parlamentaria, origen de la lla­
mada luego Casa de Estudios Generales si 
bien no creaba la Universidad, la Universi­
dad futura estaba ínsita en ella, se boce- 
taba su estructuración y se proveía al res­
pecto .

El 18 de diciembre de 1835, un decre­
to del presidente Oribe y  su ministro 
Francisco Llambí, refuerza eficazmente en 
el progreso de las gestiones.

superioridad, 17 de febrero del 37, el trt 
bajo que se le encomendara dos mese 
antes.

Dividido en dos secciones, una compren 
día la Organización de las Aulas y  la otr 
cu Régimen y Policía.

Las cámaras a cuya consideración pas 
el Reglamento lo aprobaron sin observa 
cienes el 7 de junio, y  el Ejecutivo con la 
firmas de Anaya y  Pedio Lenguas le pu& 
el cúmplase.

Transcurrido iba casi un año del acuet 
do parlamentario cuando, cón fecha 27 di 
mayo de 1838, apareció un decreto en qu> 
e’ presidente Oribe, considerando que q 
éxito de los ensate** obtenidos on la 
de Estudios Generales, creada por la le- 
de 1833 había correspondido satisfactoria­
mente a las esperanzas del Gobieinó y  de 
la Nación, demostrando la necesidad dt 
colocar a la juventud nacional en aptitud 
de dar al Orbe literario mayores testimo­
nios de su ilustración y  sus progresos er. 
el cultivo de los conocimientos humanos.

Que en tal estado, y  después de no ha­
ber perdonado medio alguno de los que hs 
creído conducentes y  en la esfera de sus

C E X T E X A R i O
D E  LA  E X !  V E D S tD A  D
T A  Universidad de la República, cuyo 

significado y  cometido trascendente 
en la vida nacional desborda los límites de 
una comparación cualquiera, y  cuyo primer 
centenario se rememora con actos oficiales 
especialmente dispuestos, no nació perfec­
ta y  pertrechada de todas las armas como 
la Diosa de los Ojos Azules de la cabeza 
de Júpiter.

Una larga serie de disposiciones guber­
nativas, inspiradas en el mismo elevado 
propósito, encadenadas entre sí no obstan­
te los prolongados períodos que, en oca- 
3Íones, distancian ¡a fecha de los decretos 
y los acuerdos, demuestran de modo in­
equívoco que la creación de este instituto 
superior de enseñanza constituyó preocu­
pación constante de los más esclarecidos 
ciudadanos en cuyas manos estaban los 
destinos de la nueva patria.

El 11 de junio de 1833, un decreto fir­
mado por Gabriel A. Pereira y  que re­
frenda Santiago Vázquez, promulgó la ley 
votada tres días antes por la Asamblea Ge­

neral, conforme a cuyos términos, creában­
se ocho cargos docentes, presupuestados, 
que serían luego como la base angular de 
la Universidad.

Habrá —  dice el artículo primero —  un 
Preceptor de Latinidad; una Cátedra de 
Filosofía; una de Jurisprudencia; una de 
Medicina; dos de Ciencias Sagradas; otra 
de Matemáticas; y otra de Economía Po­
lítica.

La dotación del Preceptor de Latinidad 
fijábase en ochocientos pesos al año y las 
demás cátedras se remuneraban con mil 
pesos cada una.

El Presidente de la República quedaba 
autorizado para proveer los empleos con 
sujetos de idoneidad y probidad acredita­
das, cuando un número suficiente de alum­
nos lo requiriera.

“Los profesores nombrados durarían en 
¿us empleos mientras tuvieran discípulos y 
buena comportación” .

Las materias de enseñanza, duración 
los cursos, y  formas provisionales para

f ° SqUln Suáre¿’ PfeSfdeníe de la ^ P ú b lica , que inauguró la U n i d a d .

Deseando el gobierno llevar a efecto la 
institución de las tres cátedras de mate­
máticas, derecho civil y  Teología Moral y 
Dogmática, para lo que se hallaba autori­
zado por la ley de presupuesto vigente y 
siendo conveniente reglamentar sobre plan 
de estudios, textos, deberes de profesores 
y alumnos, etc., acordaba nombrar una co 
misión compuesta por los señores doctores 
Joaauin Campana, Florentino Castellanos 
y  Don Cristóbal Echeverriarza, para que 
procediera a la formación del expresado 
reglamento presentándolo al Gobierno a la 
orevedad posible.

El je fe  político informaría a la comisión 
acerca del local que pudiera destinarse al 
establecimiento de las aulas y propondría 
los reparos que fuera necesario hacerse.

Los alumnos que desearan ingresar a los 
cursos lo harían saber al presidente Dr. 
Campana, expiesando las materias a que 
pensaban dedicarse y los aspirantes a la 
clase de profesores debían hacerlo en to­
do el mes de enero de 1837, con sus res­
pectivos documentos y certificados de com­
petencia.

Preparados los medios de que hablan 
los artículos anteriores —  dice el articulo 
5 —  se abrirán las aulas el 1? de marzo 
del próximo año 1837” .

La encomiable diligencia de la comisión 
especial, permitióle poner en manos de la

atribuciones para sostener y  fomentar las 
instituciones protectoras de la educación 
publica era llegado e! caso de hacer efec­
tiva la autorización que le confiere aquella 
benéfica Ley, y  que las exigencias ya sen­
tidas por la Sociedad hacían palpable la ne­
cesidad de no dilatar más la espera intelec­
tual de la misma juventud, suministrando 
estudios más conspicuos y  dignos de los 
servicios que la Patria reclamará de ellos 
algún día, acordaba y  decretaba del modo 
más solemne:

Articulo Queda instituida y  erigida 
le Casa de Estudios Generales establecida 
en la Capital con el carácter de Universi­
dad Mayor de la República con el goce 
del fuero y  jurisdicción académica que por 
este titulo le compete.

En dos artículos subsiguientes determi- i 
r.abase que se reglamentaría la composi­
ción y  organización de la Universidad en 
un proyecto de ley que debía someterse 
de inmediato a la sanción legislativa y  se 
encomendaba al Ministro de Gobierno la 
ejecución del decreto, que debia insertar­
se a la cabeza del gran libro de la Univer­
sidad, comunicándose lo resuelto a los Tri- ' 
bunales, Corporaciones y demás autorida- ! 
des del Estado, publicándose por ocho días 
en los diarios de la capital.

Este decreto del 2? Presidente Consti- I 
tucional, que refrenda su Secretario de Go-
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bierno Juan Benito Blanco, estaba desti­
nado a cerrar por un periodo de once años 
t! ciclo de las iniciativas atinentes a la 
cuestión universitaria.

Dado en horas en que la República ar­
día en la hoguera de la guerra civil, la fa­
talidad quiso que la Universidad, institui­
da y erigida sólo en el papel, no pudiera 
nacer a la vida.

Recién el 15 de julio del año 1849 el 
Gobierno' de la Defensa, presidido por Joa­
quín Suárez, teniendo como ministro al Dr 
Manuel Herrera y Obes, y fundamentado 
en lo dispuesto por la ley de junio del año 
>3 y el decreto de mayo del 38, dispone 
que la Universidad de la República se in- 
¿ugurará e instalará solemnemente el 18 
de julio próximo.

La dirección y administración estaría a 
cargo de un Rector, un vice, un secretario 
bedel.

Un consejo del que formarían parte los 
miembros del Instituto de Instrucción Pú­
blica y los catedráticos fundadores, inter­
vendría también en la marcha de la nueva
casa.

Un sacerdote, distinguido por muchas 
virtudes, que ejercía el vicariato apostóli­
co, el presbítero Lorenzo Fernández, fue 
designado para Rector.

El acto de la inauguración tuvo lugar 
en la fecha patria señalada, en la iglesia

de los Ejercicios, en la calle Sarandí, a 
le una de la tarde, hora en que llegó el 
presidente Suárez y  habiendo ocupado el 
asiento que le estaba destinado ordenó al 
Oficial Mayor del Ministerio de Gobierno 
y Secretario del Instituto de Instrucción 
Publica, José Gabriel Palomeque, que le­
yese la ley que mandaba erigir la Univer­
sidad y los decretos dados en consecuen­
cia, después de verificado lo cual el Presi­
dente de la República poniéndose de nie 
dijo: r  ’

“Señores: la Universidad Mayor de la 
República queda instalada.

“Este acto decretado ha más de once 
años tiene lugar en los más críticos y  so­
lemnes momentos de la República.

“La Providencia ha querido reservarme 
ese honor y esa satisfacción.

"Ella es una de las gratas de mi co­
razón .

líLa posteridad, sin duda, colocará ese 
acto entre los más preciosos monumentos 
del Sitio de Montevideo.

“Quiera el Todopoderoso colmar mis 
fervientes votos haciendo que mis esfuer­
zos contribuyan a que la República asegu­
re y  consolide sus libertades y  su existen­
cia en el saber y  la virtud” .

Palabras medidas y sencillas, rebosantes 
de esperanza y  de fe, en ellas asoma el 
alma grande y sencilla, a la vez, de aquel

tades de Medicina, Cirugía, Derecho y  Teo­
logía .

El Bachillerato en ciencias y letras era 
previo. La obtención de este título así co­
mo la de Licenciado, estaba sometida a ri­
gurosas pruebas de examen, prestadas, en 
ciertos casos, en plazo de varios días.

El grado de Doctor, superior a todos, 
requería las mismas pruebas que la licen­
ciatura y además la lectura de una diser­
tación sobre alguna tesis importante que 
duraría “al menos media hora” .

Esta disertación, presenciada por las al­
tas autoridades de la casa, sería siempre 
pública, en dia y  hora que señalaba el 
rector.

Concluida la lectura de las tesis, dos 
alumnos de la Facultad designados de an­
temano, ios catediáticos y cualquiera de los 
concursantes podían hacer al examinado, 
en término de una hora, las preguntas, ob­
servaciones y  réplicas que creyesen conve­
nientes sobre la materia de la disertación.

El examinado tenía derecho a ser prote­
gido, en esta última función de prueba por 
uno de los profesores de la Facultad o por 
un doctor de ella, que el mismo disertan­
te “invitase a prestarle este servicio, dan­
do de ello cuenta al Rector” .

Los grados conferíanse pública y  solem­
nemente en la colación del día 1? de mar­
zo de cada año con asistencia obligada del

Antes de recibir el grado los optantes 
juraban sobre los santos evangelios, “de- 
fender la independencia de la República y 
su libertad bajo el régimen representativo 
republicano y el único imperio de la Ley”.

Luego de jurar el Rector le otorgaba el 
grado en una fórmula en latín que tradu- 
c¡da decía así:

“Como habéis sido aprobado en los exá­
menes a los que obedientemente te so­
metiste conforme a nuestras leyes, te con­
fiero el grado de. . . para que puedas as­
cender a la cátedra y  enseñar públicamen­
te conforme a las leyes y el estatuto de 
nuestra Universidad.

Seguidamente añadía: Acepta estos guan­
tes y  este anillo fulgente en signo al pre­
mio y al honor, adquirido en la cultura 
de las ciencias y  la profesión de la sabi- 
duna.

Y  finalizaba abrazándolo con las pala­
bras: r

“Accipe amplexum, ín signum fratemi- 
tatis et amicicial”.

Recibe este abrazo en señal de frater­
nidad y  de amistad.

/. Af. FER N A N D E Z SALDAN A

Presbítero Lorenzo Fernández, D  de fruto

C O D I G O
DE LA

t.

U N I V E R S I D A D  M A Y O R .
DE LA

REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY
*  ’ *  U
MAN DADO PUBLICAR

POR EL EXMO. GOBIERNO

Apostólico, primer Rector de la Universidad.

inmaculado procer ‘ que no llevaba cuentas 
a su madre” .

Acallados los aplausos de la caracteriza­
da concurrencia que presenciaba el acto, el 
Ministro de Gobierno Dr. Manuel Herrera 
y Obes, recibió del vicario apostólico, el 
juramento de rector, el cual después de 
haberlo prestado en alta voz, dirigió a Suá­
rez una alocución análoga al día y  al ob­
jeto.

Después de otro® discursos oficiales, dió- 
se por cerrado el acto con palabras del 
Vice Rector Enrique Muñoz, distribuyén­
dose las medallas distintivas de los miem­
bros fundadores del instituto-

» r .  Manuel Herrera y Obes, Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, “alma moled 
de la trascendental fundación.

M O N T E V I D E O *

m » .
Códiflo de la Universidad, en pu edición 

oficial de 1849.

Conforme al “Plan de Estudios y Re­
glamento para la Universidad de la Repú­
blica”, propuesto por el Rectorado y  que 
mereció aprobación gubernativa con fecha 
3 de octubre del propio año 49, el nuevo 
instituto docente abrazaba toda la enseñan­
za pública que en ella se impartía, divi­
dida en Primaria, Secundaria y  Científica 
Profesional.

De los 80 artículos que formaban el re­
glamento, se eligen en esta página algunos 
que por su carácter histórico, arcaísmo, ce­
remonial y  poca divulgación encierran no­
torio interés para los lectores contempo­
ráneos.

Los grados conferidos por la Universi­
dad eran los de Bachiller en Ciencias y 
Letras y  Licenciado y  Doctor en las facuí-

Rector y  el Cuerpo Universitario con sus 
respectivas insignias.

Estas, distintivas de los grados, y conde­
coración de los que ios recibieran, eran 
las siguientes: el Bachiller en Ciencias y 
Letras llevaría bonete (sin picos) con bor­
las de seda verde pendientes del árbol de 
la ciencia del mismo color. Las borlas des­
cendían hasta el borde inferior del bonete.

Al Licenciado correspondía bonete con 
borlas y el árbol de la ciencia del color 
de la facultad en que se graduaba y  ade­
más una faja de género de seda del mis­
mo color que pendiente de los hombros y 
ligándose ante el pecho, descendiera has­
ta la cintura. Los extremos de la baja iban 
guarnecidos de hilos de plata.

Las insignias de Doctor, eran de igual 
forma que las de Licenciado, pero la faja 
o banda sería de terciopelo y  los cabos de 
las borlas serían de oro.

Los colores distintivos de cada Facultad 
eran: para los de Teología, blanco; para 
la de Jurisprudencia, rojo; para la de Me­
dicina, amarillo y para la de cirugía, mo­
rado.

Las insignias del grado debían llevarse 
siempre sobre vestido negro de rigurosa 
etiqueta y era obligatorio que en todo acto 
universitario público o en desempeño de 
comisiones oficiales, los graduados lleva­
ran en el ojal de la casaca, una cinta del 
color de su Facultad .

Bachiller Emilio Uriizberea, con tas insifr 
mas del grado conferidas en la coladón de 

1880.



campesino (1720-1794)

E X P O S I C I O N  
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Giorgio de Chineo.

Carmelo de Arzadum. M ar plateado

Roben Francois Bonnart " C o n c ie r to d ib u jo  Sanguina

Charles Nicolás Cochin. Retrato de M. Quinquempr 
Dibujo Sanguina.

>

Ct ovan ni Migliara. Vista de la Jaguna veneta. —  Oleo

Domenico Fedeti, llamado “I!  Maggiotto”. Retrato de loven



‘Autorretrato’
M i madre’

\ 9 Í B U J O S  r  

V R A B A B O S  
D E

R I C A R D O
I G V  E  R  R  E
K Escuela Nacional de Bellas Artes, realiza du 

rante el año escolar cirios de extensión cul 
il, brindando la tribuna de su sala de actos a 
fesores y  críticos, al mismo tiempo que realiza 
osiciones en su local, habiéndolo hecho hasta 

presente el pintor José M. Paeani y  los jóvenes 
e Gamarra y  Mario Soallanzani,
Está abierta al público, ahora, una nutrida 

rrestra de dibujos y  grabados, obra del profesor 
® Instituto, nuestro compañero Ricardo Aguerre, 

rcando la exposición las más diversas exore- 
les del dibujo, lo que permite la posibilidad 
encarar una versión retrospectiva de la obra 

"este maestro, va oue en ella se advierten los 
■03(108 y enteros dibujos de su época de pen- 
lado, realizados los más felices en Portugal,

‘Maternidad’ Lilita'

'Apunte del Calé'

L >

1

&

“Tres estudios’ .
“Campera".-

i



C U A N D O  L A  X E G  O C I A  C IO  
E S  O T R A  J U A N E R A  D E  R¿
para que pueda volverse del revés la famo­
sa y  bárbara frase de Clausewitz: “La gue­
rra es una continuación de la política con 
medios diferentes”. Porque, en ese juego 
peligroso de las frases que para todo sir­
ven, hasta para justificar el crimen, la fra­
se de Clausewitz podía ser contestada an­
tes con ésta otra: La guerra es el fracaso 
de la política. Ahora puede decirse, en cam­
bio: La negociación de paz es una conti­
nuación de la guerra con medios diferentes. 
¿Hay acaso más lógica expresión y conse­
cuencia de cuanto ocurrió y  ocurre desde 
1945?

en realidad, ¿por qué la consecuencia 
y  la lógica? ¿Acaso porque en cuatro años 
no se llegó todavía a la elaboración de un 
tratado de paz? ¿Porque no se logró un re­
ajuste viable de equilibrio y  de influencias, 
como se hizo en 1815 y  en 1919? No. No 
sería bastante. La paz no está ni estuvo 
nunca encerrada en los tratados, ni los tra­
tados son ni fueron nunca la paz misma. 
Desde que existen el pergamino y  el papel 
como materiales de base para la escritura, 
tantos y tales tratados de paz se redacta­
ron y firmaron, que, superpuestos, llegarían 
hasta la segunda plataforma de la torre 
Eiffel, aunque macabro sea el humorismo 
del matemático que en estos días calculó 
tales alturas.

Nada más que en 20 años, entre 1797 y 
1813, aproximadamente las mismas poten-

¿Puede concebirse, por otra par 
mas emotivo y  más bello, más conr 
ramente idealista y  tranquilizador^ i  
texto ya inimaginable?: “El Preside 
Reich alemán, el Presidente de los 
Unidos de América, Su Majestad l 
de los belgas, el Presidente de la I  
ca francesa. Su Majestad el Rey de 
Bretaña, de Irlanda y de los territoi 
tánicos de ultramar. Emperador de 
días, Su Majestad el Rey de Italia, I I 
jestad el Emperador del Japón, él 
dente de la República de Polonia, i 
sidente de la República checoeslovac 
suadidos de que ha llegado el moma 
ra proceder a una franca renuncia a 
rra como instrumento de política nj 
a fin de que las relaciones pacificas i 
tosas existentes actualmente entre m 
blos puedan ser perpetuadas, etc., ha 
dido convenir un tratado. . y se har 
to de acuerdo sobre los siguientes art 
Artículo 1°: Las Altas Partes Contri ' 
declaran solemnemente en nombre c 
pueblos respectivos que condenan el 
so a la guerra para la solución de la< 
rencias internacionales. . ¿Y hay a 
que recuerde ya estas palabras conm< 
ramente idealistas y  estos propósiti I 
enunciados, firmados y  ratificado»?,. 
cuerda alguien ya que así comienza el 
del Pacto de renuncia a la guerra, co 
do en París el 27 de agosto de 1928?

Palaaa de Mármol Rosa, en París, que ha servido de escenario a la última conleren- 
cia de los cuatro ministros de Relaciones Exteriores.

||C A B A  de terminar, en París, la enési­
ma reunión de los Ministros de Rela­

ciones Exteriores. De tal manera son ya lu­
gar común la reunión y  la frase que la 
identificación de los personajes no exige 
explicación mayor. Cuatro años van trans­
curridos desde que materialmente cesó la 
guerra. Y  esta enésima reunión ha sido tan 
inoperante como todas las anteriores. Cua­
tro años, y aún no han sido liquidadas ni 
la guerra misma, ni sus consecuencias. Tam­
poco —  y  es ésto lo sintomático, —  ninguna 
de sus derivaciones. En estos años, que son 
los del avión a reacción, hora y  era de las 
velocidades supersónicas y  del “robot” , la 
diplomacia se atasca como se adhiere á la 
tierra enfangada la carreta de un labriego. 
En 1815 bastaron 18 meses de parlamento 
diplomático para liquidar las consecuencias 
de las guerras napoleónicas. Metteraich y  
Talleyrand sólo conocieron, sin embargo, la 
silla de postas como instrumento de la ve­
locidad burguesa siglo X V III-X IX  e igno­
raron el poder resolutivo, o anti-resolutivo, 
de la conferencia telefónica. Ocho bastaron, 
en 1919, para firmar un tratado de paz y  
m Clemenreau, ni Wilson, ni Lloyd Ge’or- 
ge, se dieron al vértigo de las alas trans­
atlánticas, ni a las delicias enervantes de 
la elocuencia radiada. Cuatro años no han 
bastado en cambio para poner de acuerdo 
a los vencedores de 1945.

El 6 de abril de 1814, aplastado más 
que vencido por la cuádruple alianza, abdi- 
caba Napoleón por primera vez. El 30 de 
mayo firmábase ya en París el tratado de 
paz con Luis XVTII. Reunido en octubre, 
el Congreso de Viena firmó su acta final 

9 de junio de 1815. Volvió a abdicar 
Napoleón el 24 de junio (6 días después 
de Waterloo) y, en noviembre, ultimábase 
ya la segunda convención d e ja z . 18 meses 
hablan bastado asi (a pesar de intercalarse

en ellos la última aventura de Napoieón) 
para que las actas de Viena y los dos tra­
tados de París liquidasen 23 años de güe­
ñas casi incesantes, modificando al mismo 
tiempo el mapa político de Europa y todo 
el cuadro de las influencias.

El I I  de noviembre de 1918 es la Ale­
mania de Guillermo I I  quien capitula. El 
18 de enero de 1919 ya está reunida en 
París la Conferencia de la Paz. El 28 de 
julio se firma el tratado de Versalles. Bas­
taron, pues, 8 meses para liquidar diplomá­
ticamente la más terrible guerra que el 
mundo hubiera conocido hasta entonces y  
para modificar de nuevo la carta política 
del Continente.

El 8 de mayo de 1945 capitula, la Ale­
mania de Hitler. Y  en este mes de junio 
oe 1949 se reúnen en París, por enésima 
vez, los Ministros de Relaciones Exteriores 
de las cuatro potencias vencedoras. ¿Para 
ultimar un tratado de paz? ¿Para fijar sus 
acuerdos previos? ¿Para establecer las lí­
neas generales de lo que pueden ser una 
Europa y  un mundo pacificados? No. Se 
han reunido por enésima vez los cuatro M i­
nistros de Relaciones Exteriores. . . para 
decidir reunirse de nuevo en el próximo 
otono, para encargar a los suplentes el 
examen” de un tratado de paz. . . con 

Austria, para comprobar el hecho consuma­
do de la divisan de Europa en dos Euro- 
pas hostiles. Para andar, en fin, por los al­
rededores de la paz del mundo, sin tocarla 
mancharla, ni entrar en ella. Para compro^ 
bar aun que no hay acuerdo en NAD A que 
sea sustantivo, ni entre los “dos”, ni entre 
los cuatro”, o mejor y  más exactamente 
dicho, entre los “tres” y  “el otro".

Han sido, pues, insuficientes cuatro años 
de no beligerancia — ya que hablar de paz 
es imposible—  para liquidar los cinco de 
la ultima guerra. Peor aún: han bastado

En este palacio do Saint Cermain, en Lave 
¿ótica y  los dos Renacimientos, fué firmado él tratado*H»UPerP° I'en aTtfuitec*'

o ae Paz con Austria, en 191

E l palacio de Versalles
es un testigo ilustre en materia de Conferencias de Par. Bastatim 
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cias — Francia, Austria, Rusia, Inglaterra y  
Prusia—  firmaron seis tratados de paz (ca­
si uno por trienio) y  no cesaron las gue­
rras: el de Campo Formio, en 1797, para 
poner fin (? ) a la lucha entre Francia y 
Austria: el de Luneville, en 1801, porque 
que la guerra, reanudada, había culminado 
ya en Marengo; el de Amiens, en 1802, para 
poner en paz (? ) a Francia y  a Inglaterra, 
sin que tal acuerdo impidiera que en 1803 
estuviese ya preparada la invasión de la 
Gran Bretaña. Y  en 1805, a pesar de Cam­
po Formio, de Luneville y  de Amiens, fran­
cesas y  austríacos y  rusos y  prusianos, se 
batían de nuevo sobre el recuerdo de sus 
tratados. Había, pues, que firmar otro y  se 
firmó — ¿cómo no?—  el de Presburgo, en 
1805. Para firmar otro aún, en Tilsit, en 
1807, ya que entre Presburgo y  Tilsit ha­
bía la batalla de Jena y la campaña de 
Polonia. Lo cual no impide que en 1809 
se reproduzca la guerra y  que hayan una 
nueva paz y un nuevo tratado — el de Vie­
na con la hipoteca y  garantía de una bo­
da de Estado (Napoleón-María Luisa). To­
do ello para que, en 1813, a pesar de la 
paz de Viena, de la boda de Estado, de Iá 
hipoteca, de la garantía y  de la fecundidad 
de la boda, franceses, austríacos, rusos, pru­
sianos e ingleses, vuelvan a estar en’ gue­
rra ...

Pero no hacía falta ir tan lejos: ¿Qué 
quedaba en 1936 del Tratado de Paz de 
Versalles?

O. muiiuu recueros, en cambio, que en 1
tres años después—  los ejércitos da 

Majestad el Emperador del Japón ent? 
en Mukden y comenzaba la guerra en 
na, que en 1935 los ejércitos de Su 
tad el Rey de Italia estaban ya en Al 
que en 1938 no existían ni la Re 
checoeslovaca, ni el Presidente del 
alemán.

Sobra el recuerdo para lo ocurrido 
1939. Como testigo y acusador bas' 
Palacio de la Sociedad de las Naciont, 
aún se exhibe en Ginebra, tardío él 
mo monumento funerario para 
tos y  la impotencia de aquella orgj*j 
ción que pudo serlo todo y no fué 
éxito, cierto, cuando se trató de ponr“  
a contiendas y conflictos entre países 
les, convencidos o sobrecogidos por la 
nancia de los discursos y de las decís» 
conminatorias; impotencia comprobad! * 
da vez que un país fuerte, o con prss* 
fuerza (el Japón, Italia, Alemania) salté1 
obstáculos del Pacto, o renunció al P< 
apagó el clamor de la elocuencia ginetT 
con un estruendo de armas o anuló las: 
cisiones conminatorias al poner a la SW 
dad de las Naciones entre el recurso a * 
fuerza que no tenía y  el muro de su ? 
pia flaqueza. Algún día podrá estudia*1 
acaso y se definirá sin duda de qué mas* 
por indeciso y por débil, aquel organiza 
que pudo serlo todo en función de la a* 
ridad colectiva, terminó excitando él »*
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con sus flaquezas, a los chacales que 
■a contener o enjaular. Huyendo del fan- 
la de la guerra —  porque contener il 
sor era tanto entonces como la guerra 

en la peor de las guerras efecti- 
, cayeron los miembros más activos de 
ociedad de Naciones. No puede ser otro 

,i esponso.
ya está hecha la crítica de los tratados 

■’o buenos o malos, mejores o peores, 
..piídos o violados, viejo instrumento 

* « vale no tnás lo que el interés en ellos 
: to, sin que se haya inventado nada que 
rtuírlos pueda, ni se presienta siquiera 

a «vención, los tratados llegaron a fijar 
ms 1919. los términos de una paz que 

o era la paz permanente kantiana por 
leños fue convivencia, o expediente, o 
era de conllevarse, sin un sobresalto 

au día, sin el incidente de cada mañana 
ida tarde que son fruto cotidiano de 
II años. ¿Acaso porque la diplomacia se- 
-1- c°n serenidades eficaces que no tiene 
jplomacia voceada y propagandista de 
a (las Asambleas de las Naciones Uni- 

' valen como ejemplo) supo o pudo ven- 
^obstáculos que el teatralismo diploma- 

' actual hace insalvables? El argumento, 
odo caso, se vocea en estos días, y  no 
ato, aun voceado. Las Asambleas inter­
ínales no son una invención de nuestro 

rao, ni comenzara!} en 1919, ni lar. 
juró la Asamblea ginebrina. Menos pü-

0 la de 1783 que puso lin a ja “£uerra 
je 1919.

ario desde luego — es una cuestión de
1 y  de instrumentos de difusión—  el 
reso de Westfalia, en 1648, fué ya una 
iblea internacional. Y  lo fué el de 
sgram en 1668, y el de Nimega en 
, y el de Ryswick, y  el de Utrech. Lo 

™ los del siglo X V III  en Madrid y en 
.a, o en Aquisgram y en Hamburgo. 
íbleas internacionales fueron las reu- 
¡s de la Santa Alianza y  las Conferen­
cie la Paz en La Haya, como lo fué la 
arencia de Algeciras. No es justo, pues, 
cimento y  vale la pena subrayar su in- 
.ia. Porque aun no siendo las conferen-
i internacionales invención de nuestro 
po, la .diplomacia secreta más secreta 
zde a la guerra de 1914, como la di- 
racia voceada más voceada precede a 
ierra de 1939. N i la una ni la otra evi- 
I a su tiempo lo que era misión suya 
r o resolver. ¿Por qué suponerles efi- 

distinta cuando de hacer la paz se
•?

■ podrá comprender la peripecia que 
ros quien se obstine en buscar prece- 
** para 1945, o para 1949, examinando 
mrndo en 1918. Un experimento de es- 
ase fué ya intentado en función de 
raimientos militares: condujo a la ca­
lle. La tenacidad con que se intentó 
r precedentes y  fórmulas para 1939 

experiencia de 1914, es una de las 
is específicas del hundimiento francés

“ “  ve loa .espejos, en el Palacio de

en 1940. En realidad, hay entre aquellas 
fechas, entre el ambiente que precede y  
sigue a las dos guerras, entre el fondo y  el 
cuadro de ambas peripecias, tales y  tan sus­
tantivas diferencias, que en ese abismo di­
ferencial está la explicación de cuanto ocu­
rrió y  ocurre desde 1945, y  no en los pro­
cedimientos diplomáticos, ni en la calidad 
de los hombres.

En 1918 como en 1815—  se suspende 
la acción material de las armas cuando una 
de las partes combatientes capitula y, al 
cesar la lucha armada, no queda rastro, ni 
presunción, ni posibilidad para otra guerra 
más o menos inminente. Recuérdese cuái 
era la situación en Europa al producirse, 
en 1918, el hundimiento de la potencia mi­
litar alemana. Y  se hallará este cuadro: Si­
tuadas dentro y  fuera del Continente, cua­
tro grandes fuerzas vencedoras y  en pie, los 
Estados Unidos, el Imperio Británico, Fran­
cia, Italia. Ninguna de estas cuatro poten­
cias salía de la guerra más fuerte, ni me­
nos, que lo era en 1914. Ninguna absorbió 
naciones vencidas o neutrales, ni organizó 
países satélites prácticamente ocupados por 
sus fuerzas militares, con gobiernos de su 
inmediata obediencia, aislados y  a su ser­
vicio. Ninguna hipertrofió su dominio, ni 
mantuvo en cada uno de los otros países 
organizaciones políticas y  sociales internas, 
a! servicio de su propia política. Y  la paz’ 
o la convivencia, o la manera de conllevar­
se, eran y  fueron posibles. A  pesar de las 
discrepancias, de los intereses opuestos, in­
clusa de las posiciones sospechosas entre 
aliados. La Conferencia de la Paz, en 1919, 
no fué un diálogo académico sin choques ni 
violencias de expresión. Pero puede haber 
oposiciones de conciliación difícil — como 
en 1918 las hubo—  sin que sea imposible 
el juego clásico de las concesiones. Basta 
con que en aquellas dificultades no esté 
latiente la presencia de una hostilidad ner­
vio ya de otra guerra — en 1918 no la hu­
bo— . Y  en lo sustantivo de TODA nego­
ciación las concesiones son el primer motor 
y  el último, consustancial con la propia ma­
nera humana.

Adviértase ahora que entre 1945 y  1949 
ocurre precisa y  exactamente todo lo que 
en 1918 no ocurrió. Y  no son los Estados 
Unidos, ni el Imperio Británico, ni Francia, 
quienes han absorbido naciones vencidas o 
neutrales, organizado satélites con gobier­
nos aislados y  de inmediata obediencia, ni 
xisten en ningún país organizaciones polí­

ticas o sociales al servicio de Washington, 
de Londres o de París. Pero Lituania, Le- 
tonia. Estonia, porciones considerables de 
los territorios finlandés y  polaco, pasaron 
después de 1939 a ser territorio ruso. En 
Varsovia. en Bucarest y  en Praga, como 
en Budapest, en Sofía y  en Tirana, existen 
gobiernos que no hace falta definir aquí por­
que ellos mismos se han definido con sus 
actos. Y  ¿qué país ingnora hoy la presen­
cia en su propio seno de organizaciones po­
líticas y  sociales con significación idéntica 
a la de aquellos gobiernos y  que tampoco 
hace falta definir ahora porque ellas mis­
mas, también con sus actos, se definieron 
ya? ,

La diplomacia se atasca — y aún se atas­

T S lS Z Z lZ á 'Z Z Z J Z —*- * *  ™ -  fr*ado cíe
cará—  porque estas realidades son más 
fuertes que la negociación y  la superan. 
Porque estas realidades, quiérase o no, dí­
gase  ̂ o no, son actos de guerra, llámese 
“fría” o latiente (e l nombre importa poco), 
como fueron actos de guerra, a pesar de 
todos los velos que cayeron entonces sobre 
la terrible palabra, la ocupación de Austria 
en 1938 y las de Checoeslovaquia y  Dant- 
zíg en 1939, y  no se negocia con éxito una 
paz, ni pueden verse las líneas posibles de 
una organización de paz. cuando virtual­
mente y en esencia se está en guerra. La 
paz no está en los tratados, cierto, ni los 
tratados son la paz, pero su único valor de 
método para la convivencia posible está en 
su correspondencia con una realidad siquie­
ra sólo inmediata. Y  porque esta realidad 
no es de paz, la negociación resulta una ma­
nera de hacer la guerra con otros medios, 
o "de prepararse y  tomar posiciones que no 
son de paz. Por eso, y  vuelta del revés, tie­
ne tanta y  tan lamentable actualidad la 
famosa y barbara frase de Clausewitz.

La diplomacia se atasca — y  aún se atas­

cará porque está intentando aislar, y  li­
quidar aisladamente, la guerra 1939- 1945. 
Y  esta lucha, como se verá más claramente 
cada día, a medida que la distancia en el 
tiempo precise la perspectiva, fué no más 
un episodio de la guerra civil que. comen­
zada en 1920. cuando la revolución interior 
rusa se transformó en instrumento de ex­
pansión mundial, llegó a su apogeo con la 
aparición de los dictadores del Eje, y cul­
minó, en 1945, cuando la victoria militar 
hizo de aquella expansión revolucionaria el 
terrible motor de un imperialismo que ya 
no se oculta, porque no puede ocultar la 
realidad de sus primeras conquistas.

Existen los dos bloques desde 1920. Hu­
bo tres desde la ascensión de Hitler al po­
der. ¿Cómo extrañarse ahora de que haya 
nuevamente dos y  de que no exista acuerdo 
sobre nada sustancial, cuando un problema 
parcial fué resuelto en su período de fuer­
za, pero el fundamental, entero, sigue en 
pie?

J. B. TOLEDO.
París, 1949. —  (Especial para EL DLA).

norteamericana, » x r ° ” oe desernbnrcaron, en 1917, las primeras tuerzas militare 
ñas, lu¿ elevada esta estela conmemorativa, destruida por los alemane 

en 1940 y  reconstruida en 1946.
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La. de adelante es india de otra es una mestiza lugareña que se ha

Segundo Congreso Indigenista en Cuzco
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dejado ya muy atrás, rudimentos del quechua sonoro, porque una 
nota a publicarse en los Estados Unidos de 
Norte América, tendrá éxito seguro si está 
salpicada con algunos vocablos del idioma 
vernacular.

En estos días se verá de todo; desfiles es- 
colares con uniformes variados y  prestancia 
militar; procesiones de santos que, saliendo 
de la Catedral, marchen hacia sus templo- 
respectivos. Las andas serán disputadas por 
los aborígenes, y  más ahinco pondrá en 
conseguir un lugar, cuanto más pesado sea 
el objeto de su predilección. La plata y el 
oro pasearán por las calzadas su brillo; I05 
petardos atronarán el espacio sin interrup­
ción; el olor a incienso hará la atmósfera 
irrespirable y  la multitud parecerá un in-

Cada pieza de mi platería me 

recuerda un rostro amigo. Por eso, 

la cuido con cariño y la protejo con 

Silvo. Hay que ver qué nueva, pu­

lida y brillante se conserva!”

La platería tiene la virtud de per­
petuar con su toque luminoso el 
rec iy rdo  de las alegrías pasadas.

liga siempre nueva* su 
p la te r ía  c o n

uoi inicias aei eduzco, y  esa cosa 
e s . . . la belleza del panorama circundante 
cuando salen las andas del templo mayor 
La ciudad está en el centro de un valle alar 
gado, pero los cerros que la circundan son 
todos de baja elevación, y  se van sucedien­
do hasta un horizonte apenas delimitado por 
las cumbres verdosas. El sol, que en este 
tiempo quema con sus rayos, se coaliga con' 
la diafanidad del aire, y  permite a la per­
sona que se halla en la Plaza de Armas, 
ver las fincas ubicadas en las vastas lade- 
■ as, los sembrados que tienen colores dife­
rentes según el grado de madurez del tri­
go, de la cebada y  de la alfalfa; los montes 
de eucaliptus que trepan por la ceja y  se 
alinean en las cumbres como soldados in 
móviles de un ejército de gigantes; los ca- 
minitos serranos que semejan caprichosos 
trazos infantiles y  los puntitos visibles de 
los indios que bajan a la ciudad desde al­
deas que se encuentran detrás de las chatas 
cumbres. En lo cercano, las torres de diez 
de veinte, de treinta templos fabricados en

O bras
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E l principio de un id ilio



Como hace doscientos años.

piedras rojizas, y  cuya nomenclatura sabe 
mos de memoria para asombro de dos van 
ouis y  tres mejicanos que me a co m b a r  

Los diarios locales llenan sus paginas cor 
temas del Congreso que abre sus puerta'

Díae deldInd24 Ĵ ' ° '  b'en °  mal llamadc 
tal r , ^ 1 * 0;-l0S DeleSad°s de las distin
^ te r ia 7 ar t aqU1 repreSentadas ha"  aportado 
material literario sustentando sus puntos de
vista sobre el tremendo problema del abo- 
rigen _. y  tal vez por eso es difícil habUr 
hoy de otra cosa que no sea el indio, ese 
mal llamado indio por el error de Colón 
que circula y  vegeta en nuestro generoso

la°“ esen “  n°  “  3
El complemento del autóctono en el ma- 

ozo andino es la llama y  este animal, cuya 
gracia lo hace digno de figurar en los cuar- 
í 1'“  .de ™uchos escudos de nobleza y  en el 
Escudo Nacional de Bolivia y  Perú se ha 
presen ado por millares. No hay prohibición 
para ellos, ya que es un nuevo motivo de

f  ‘7 “ ‘° nrParaael f * traño due lo conoció so- 
amente leyendo libros de Ciencias Natura 

les. Con el cuello recto y  la pequeña cabeza 
balanceándose en lo alto, mira con los ojos-

r í l e n s e 8! mUn,d° ' Ese C° lor «stanoy  Heno de ios ojos de la Dama es inolvj- 
Oble; trasunta una melancolía y  una sere 
nidad tal de paz interior, que resulta odio­
so ver a su dueño portando una carga cual­
quiera. Y  sin embargo, no puede ser de otra 
manera, pues el autóctono lo prefiere al 
burrito importado, porque lo conoce me­
jor. • • y  no porque le pueda cargar un 
mayor peso, pues de muchos años se tiene 
conocimiento de la dignidad que se gasta 
Acepta el peso, pero si ese peso se pasa 
de la medida que tiene establecida su pro­
pia estimación se echa al suelo y  sólo ha de 
levantarse cuando le hagan justicia.

Como elemento decorativo no tiene pa­
rangón; posa para el fotógrafo como una 
mujer coqueta y  consciente de su propia 
belleza. Su quietud favorece la instantánea 
y  su garbo asegura el resultado. Cuando 
le acompaña una india bien ataviada, se 
complementan a la perfección. . .  y  cuando 
veo el espectáculo, lamento por centésima 
vez no poder llevar a mis lectores esas 
imágenes en sus colores originales.

He dicho al principio de este breve tra La plaza de Armas, epicentro de todos los acontecimientos, y,ya sean de blancos o  de indic­

i a  músrca es cread* e„  e¡ m om erto. ¡a Jotra Ja e¡ hQmbte ^
La chicha en platos es tan sabrosa como en altos copones. Todo depende do quien

la hizo.

bajo, que la ciudad del Cuzco parece un hor­
miguero en vísperas de tormenta, v  dentro 
del espectáculo no faltan los músicos de la 
tierra. Los arpistas se detienen donde hay 
un claro en la multitud y  el vibrante son 
del instrumento llena las inmediaciones con 
-as notas de un huaynito saltarín, mientras 
el violín que maneja otro artista de poncho 
listado, provoca deseos irrefrenables de 
bailar en tomo a los músicos, con el alma 
puesta en el pasado y olvidando el origen 
y los apellidos, que como los míos, no tie­
nen nada de indianos precisamente.

Es que el ambiente se apodera de uno; 
todo respira alegría y nos hace lamentar 
que el espectáculo no sea corriente para 
gozarlo en todos los días del año. Los púr

E1 sostén de la familia

del Cuzco, que viene a ser la semana de! 
indio, y como no sabe leer ni escribir, ni 
le importan los esfuerzos del blanco por re­
dimirle, seguirá su vida de todos los minu­
tos, ignorante de que hubo un Congreso pa­
ra salvarle; que vinieron hombres sabios 
del exterior para verle; que fué motivo de 
sesudos discursos y  centro de polémicas que 
luego se imprimirán en elegantes volúme- 
nes. . . En fin, no pensará en nada, no sabrá 
nada y  no será nada, como ayer y  como 
manana!

Rodolfo B E L L A N I NAZERI. ' 
f Especial para EL D IA )

Cuzco —  Junio 1949
Fotografías del autor

cuillos, especie de clarinete oborígea se 
ven por doquiera; las pequeñas flautas de 
madera o de caña han salido a relucir sin 
recato y  las quenas de cinco heridas agre­
gan su encanto musical a la baraúnda lu­
gareña. Todo es reminiscencias; todo es re­
cuerdo para el ex-dueño de la tierra que 
goza hasta saciarse en estos días que le per­
tenecen. Dentro de diez días volverá a ser 
lo que viene siendo desde la conquista de! 
Hispano; se apagará el brillo de su mirada; 
su cabeza se inclinará sobre la gleba y los 
instrumentos musicales no abandonarán poi 
meses los aledaños de sus miserables ca­
seríos. Pero él estará contento y  feliz, y  en 
sus próximas borracheras recordará lo mu­
cho que se ha divertido durante la semana

j



Otro núcleo de dama!, que 1orina paite de Ut Rumiación Nacional 
t r o  Salud y Bienestar del Niño. De izquierda a derecha: Lina Ma- 
yer de Berro, Cocina Seré de Márquez Castro, Elena Alvares de 
Calamet, Aurelia Campisteguy de Moreau, María Luisa Iriba-ne de 
Batl/e Borres, Zulma Puppo de Rallo Fraga, Coca García de Balite 
Santos, Marra Dolores F. de Assungao, Behit Delgado de Reyes 
Ruíz, Nelda Xavier de M ello  de Manirá Ríos, Agueda Catve de- 
Airosa. De pie, las señoras María Victoria Spinella de Bonavito, 
Julieta Garese de Fernández y Susana Gómez. Alzóla de Fabini.

I N F O I t M  A C I O N  L O C A L

;QUIERE SER MÁS

?

Cierno de Miel y Almendro,

111»$
HA CREMA COMPUTA!

¡Use la Crema H IN D S...
IA  CHEMA COMPLETA!

La C rem a  d e  M ie l y  
A lm e n d ra s HINDS la h a rá  

m ás a g ra cia d a  p o rq u e  .  . .

. limpia la piel!
nutre los tejidos, porque es rica en 
lanolina !
es la base ideal para el maquillaje!
suaviza el cutis!
refresca y embellece!
protege la piel contra el sol y el viento!
es lo mejor para el rostro, las manos
y el cueroo!

H O M ENAJE A LOS AGREGADOS AER O N A U TIC O S DE LOS EE UU -  />- 
c l T  L a .C' Crtcha' ° ' rec' 0'  de la Escuela M ilita r de Aeronáutica T ic . Coronal 
T n ! l ^ R ° n  ayudante Jet agregado aeronáutico a la Embajada de los EE. UU  
T.*°- ^  R:  Cjumte.na; oficial agregado capitán Thomas Stewart; agregado aeronáu­
tico que viene a hacerse cargo de la representación de la Fuerza Aérea smMirani 
r/e corone, Witliam P. Duncan; agregado aeronáutico que re T e Z  a Z  p I Z  r te  
Cnel Joseph Paul; Oficial de enlace del Estado Mayor del Ejército, mayor T ir i’boehi 

durante la demostración de ayer, en e l Gol1 Club.



D IV ISIO N  ARTICULO S----------DE T O C A D O R
DE STRAUCH  4  C i• S A

Fundación Nocional Pro Salud v rv:r.^ a * / * .

rr ^  z r S ü T 0*  dtr'p'™d'>"<°<'° ^¿epúbú^zz:, v í

i  ' ■ ■cates señoras: Esther Narbotulo de S áeJ , ¿oía Montarte? de GZ cU ? F h .%
h  irim ln de Birahere, Mana Aurelia Faracchio de Kelly, Cala Supervielte de SM w, 

Esther Pereda Valelé- de Escuda Núiier
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El Ministro de Cuera, del Brasil, Ccm-a ! 
de División Canrobert Pcteira da Costa, 
distinguido huésped del Uruguay, aparece 
con el Primer Magistrado, e l Embajada 
del Brasil Dr. Macedo Soares, y  ayudantes 
militares, en los salones de la Casa de 

Gobierno. ,
v

í C u a l  se r ía  le á n g e l,c a l b e l le z a  d e  e s la  m a ra v illo s a  
m u ie r, po ro  c re a r  lo  d e v o c ió n  d e l P e tra rca  y 
c in c o  s ig lo s  m os la rd e  se p ro d u je ro  lo  m ism a en 
e l g ron  C o m p o s ito r?

A  v e rso s  d e  ion d e l.c o d o  p o e ia  c o m o  ló  fué 
e  ra rca . l is i z  le  d to  e l le n g u o ie  a rm o n io so  de 

m ús ico  y  fué p o e s ía  iro n s fo rm ad a  en  sen tim ien to .

Í £ d °  e¿ ? , bdS ' !  P a ra  ,Cner 10 senso c io n  d e  lo  que  
|ue lo  b e lle z a  d e  la u ra , c u y o  c u lis  ten ía  la 
s u a v id a d  d e  lo s  p é ta lo s

e» lo n c e s
lo * c o r

a toda belleza le es imprescindible 
un cutis lozano y limpio de impure­
zas; esto se consigue con el uso 

diario del finísimo

Jaltón de (orador

STRAUCH

El Ministro de Guerra del Brasil, General 
Canrobert Pereira da Costa, con el Presi­
dente de la República, señor Luis Botlle 

Berros.

L A M IAni: \o\ i s
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“Vals de las flores” en sus diversas figuras trajo la visión de un jardín cambíame. " Momento Pastoral” dió oportunidad al lucimiento de Susana López con /as 
pequeñas “adricesr” del elenco.

EL PLATENSE P A T IN  CLUMI

.xhibición de elevada técnica en las más delicadas y difíciles fi- 
uras brindaron Eva Stein y Hebert Tort en “Romance”, sosteni­

damente aplaudido.

ríp/cas y d,«umitas figuras criollas en un aparte de “Trinos de 
mDr m,en<ras ,as pare,as interpretan Jas danzas de nuestra tierra.

j^ E S P U E S  de lina pausa prolongada, vuelven a co­
brar animación y caracteres precisos las activi­

dades del patinaje, a teño con el esplendor de las inol­
vidables fiestas del Parque Capurro y  también de la 
pista del Prado, donde el “skating” brindó amables 
aspectos, que dejaron fecunda simiente, ahora otra vez 
en plena evolución.

A  impulso de entusiastas deportistas, que procuran 
ligar el sentido de salud y  belleza de este género de 
jornadas con el ambiente artístico que debe rodear­
las, enalteciéndolas, se han registrado en los últimos 
dos lustros generosos ciclos de tareas tendidas a ha­
cer o aprovechar el patín como medio de interpre­
tar danzas regionales, promover la gimnasia rítmica 
y coreográfica, inspirándose también en obras musi­
cales clásicas, lo que además de permitir el desarro­
llo de agradables espectáculos, significa contribución 
valiosa para hacer más intenso el conocimiento de 
aquéllas.

' °s susños y  realidades del Sportivo Sanguinetti. 
—  hoy Surcos, —  con Sebastián Sans Morey en la 
dirección y Joaquín D Alessio en la presidencia; los 
también románticos propósitos del Sisley y  otras en­
tidades, crearon el fervor particularmente loable pa­
ra el resurgimiento de una labor prestigiada por los 
antecedentes pintorescos y  elegantes del Paso Moli­
no, de otras zonas circundantes como el remanso de 
Capurro y sus adyacescencias, épocas de quintas se­
ñoriales, jardines de ilusión, carruajes y  galeras que 
volcaban un sabor de noble y  añejo linaje, asumien­
do todo la típica fisonomía de tiempos definidos en 
el recuerdo y  que no borran el curso de los años.

Ahora están los socios y  partidarios del Platense 
Patín Club poniendo su empeño, el sentimiento y 
ios músculos al servicio del supremo ideal que alien­
tan. Así van consolidando progresos. Simpática evo­
lución que conquista adeptos. Un poco porque la ins­
titución trae del pasado un cúmulo de emociones que 
es honroso revivirlas; otro tanto en virtud de un 
perfeccionamiento novedoso por el cual bregan con 
singular ahinco sus propulsores. Proceden de una 
cuesta de Palermo. barrio cargado de historias diver­

sas; unas de signos heroicos, con la garra y  el inge­
nio criollos; otras algo fantásticas y  milagreras, pero 
en general trascendiendo siempre un ritmo de in­
quietudes. de anhelos, que hace brotar el afán y  la 
pujanza en las generaciones que se suceden, reno 
vando el palpitar de la esperanza.

El Platense Patín Club constituye una expresión 
de la voluntad impulsada por propósitos superiores. 
Lo sostienen porfiados luchadores, estimulados por 
intimas fuerzas de cohesión y  de fantasía, las mis­
mas que les permiten ir atravesando difíciles sen­
das, salvando obstáculos, venciendo la incertidumbre 
emanada de las concepciones que por su resonancia 
pueden parecer excesivas..  , Una gallarda juventud 
se agolpa en tomo al emblema del Platense y así 
va desenvolviendo el esfuerzo que deleita, la ilusión 
que lleva a un porvenir mejor.

La base de la obra augura perspectivas de bene­
plácito. Románticos, sueñan el Platense y  sus adictos 
más abnegados. En sus prestigiosas palestras vuel­
can su júbilo quienes siguen sin tregua sus jomadas, 
como a la vez hay una eclosión simpática de los 
nuevos núcleos que asoman de pronto a ellas, sor­
prendidos. captados por el alborozo infantil, por 
otros aspectos naturales ya definidos, que sugieren 
cuadros típicos, en un clima de música e ingenua 
arrogancia.

Agrada el correr de los patines en cadencias que 
estremecen. Flexiones deslizamientos pintorescos, 
movilidad especial para afirmarse en el sostén in­
estable, de aparente calma, engañosa tregua. . . Los 
virajes variados, la serenidad con que transcurren 
las figuras, los atavíos tenues de pruebas adecuadas, 
dan al conjunto de los espectáculos fisonomía de 
alegre ritmo, sobre esas dos barras de jabón que 
parecen simular los patines.

El futuro feliz del Platense está fundado en to­
do lo que exalta dignamente a sus socios, partida­
rios y actores, desempeñándose en un ambiente afec­
tuoso, de entusiasta comprensión y airosos rumbos 
loables.

U. B.

.. 2 De Cada 3 Mujeres Pueden Obtener un
Luto Mas A dorable en Solo 14 Días m /Mi

PU" ’'  ,UClr cu,l‘  • " « « ' " « O  
d , r , c l a i  « galmollve.el labon de calidad 1

Comience hoy mismo con Masaje Fricción Palmolivc' 
Recuerde que ha sido probado en mujeres de 15 a 50 
anos y de cutis seco, grasoso y normal! Y  2 de cada 

3 obtuvieron un cutis más adorable en sólo 14 días' 

Palmolivc, el jabón de calidad, le  ofrece este sencillo 
tratamiento de belleza que, en su propia casa y en 

contados minutos diarios, proporciona a su cutis mis 
suavidad... más tersura... más juventud!

MENOS PUNTOS 
NEGROS . .  -

Mtimcib • ;
o «c o v ° » ‘ * ‘ 

tari0

« O i V S K I t V E  KS-: '  « i r i s  . . i ' V n i  K r r í r i
C O L G A T E  C A I M O I I V E  , » C  L . . . A K A G .



t a r z a n f*f*r Edgar Rice Burroughs

Fuertes, livianas, bien diseñadas, núes 
tras bicicletas hacen del ciclismo un 
verdadero placer. Tenemos un amplio 
surtido que comprende modelos de pa­
seo y  sport para damas y para caballe 
ros, y  acabamos de recibir las más mo­
dernas bicicletas europeas para carrera.

Visite nuestra exposición.

Agraciada 1777-89 Montevideo



S O LER  H N O S . S .ASECCION HOMBRES

UNICA OPORTUNIDAD PARA 
UNA BUENA ADQUISICION

C H A Q U E T O N  
am ericano en 

buen paño  
fantasía

P A N T A LO N  de 
casim ir liso, pura 
lana  4 f l C f l

Elegante S A C O  SPORT 
paño fantasía, forro 
entero $Ut>
PA N TA LO N  en kashá 4 f  
de lana, tonos lisos S | [

P A N T U F L A S  de cuero, 
interior y plan- Cflfltillas de lana$9,uU

FAJAS de LA N A  
tejidos, para  a b r i­
go de la  cintura

G U A N T E S  de cuero liso 
en co lo r marrón C f lf l

INGLESAS, "BRITANNIA 
CAMISETA 4 fifi!
TALLE 36 * I 0 .
CALZONCILLO \ 7(11

CA M ISETA  y 
C A L Z O N C IL L O

m alla aco rdona ­
da, crudo y b lan ­

co, la  p ieza
CAMISETA 1/2 MANGA
d e  $ 1 5 .0 0  y  innn S A C O  de  FU M O IR  

en paño  vicuña 
com b inadoAumento

PU LLO V ER  en
fina malla, co lo ­
res lisos 4 f l R f l

TRAJE PIJAM A 
en frane la san- 
forizada , colores|j!°* i conENTRADAS INDEPENDIENTES

CLIENTES 
DEL INTERIOR 
EFECTUEN SUS 

COMPRAS 
CO N TRA  

REEM BOLSO

ENTRADAS INDEPENDIENTESr -U LLO V E R con  m angas 
gran abrigo, 4  M 0(1
delicados diseños )  |

jUjWZCA SU PRESUPUESTO COMPRANDO AL CONTADO

EN NUESTRAS
TRES CAS AS

CASA MATRIZ
Av. AGRACIADA 2302

ESO. M. SOSA

suc. G O E S
Av G a i FLORES 2341 
Eso. M. BERTHELOT

SUC. CORDON
Av. 18 DE JULIO 1601 
Eso. CARLOS ROXLO


